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Podré no estar de acuerdo con lo que dices,
pero defenderé hasta la muerte
tu derecho a decirlo.



			Voltaire

		


	

		

		


	

		

			


			Querido lector:


			Tras la lectura de mi obra, usted quizás se pregunte “¿por qué?”, o “¿cómo se le ha ocurrido algo así?”, y ambas preguntas aplican tanto para futuras críticas constructivas como destructivas. Permítame decirle que soy una persona que anda por las calles como cualquier otra, que hasta lo tratará con la mayor de las amabilidades y respeto existentes, y todo será desde mi total genuinidad. ¿A qué deseo llegar con esto? A que, antes de sentirse tentado por el prejuicio, entienda que la imaginación —en muchos casos y a veces hasta circunstancias límites— nos muestra un sinfín de escenarios que no siempre nos son amenos ni benévolos. Sin embargo, no dejan de ser eso: imaginación. Bien, mi obra es pura y estrictamente producto de una imaginación que me es difícil de domar, ¿sabe? Al momento de escribir, mis manos solo responden el incesante tecleo de cada palabra, que más tarde dará lugar a una historia ficticia. Asimismo, tras releerla, por momentos, me asombrará incluso a mí por el hecho de haber sido partícipe de su creación. Y no me avergüenzo de ello; al contrario. Admiro la libertad de expresión con la que cuenta mi mente, porque solo queda allí, en el escenario de lo imaginario, con el telón bajo, a la espera de quien tenga interés por leer algo distinto y cuestionable, y no por ello tener que llevarlo al campo de lo real y aceptable. 


			Imagine, querido lector. Y, si desea escribir, escriba. Haga de su imaginación una herramienta capaz de evitarle dolencias en lugar de acrecentarlas. Exprésese a través de la escritura. No haga que su cuerpo padezca el silencio de sus manos. Si no somos libres en nuestra imaginación, ¿dónde entonces?


			


			—¿Qué tan importante es la escritura para usted? —le preguntaron, entonces ella sonrió.


			—La escritura me ha salvado de mil suicidios —fue su respuesta y le dio otro sorbo a su taza de café.


			Agradezco su valentía al abrir el telón de este escenario de posibilidades que no requiere otra herramienta más que la imaginación.


			Leonela Paredes
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obsesión


			Tomo I


		


	

		

			


			Introducción


			—Celine, recuerda no llegar tarde a casa, sabes que debes ayudar a tu madre con los quehaceres —me recordó mi padre por doceava vez antes de que saliera de la casa.


			—¡Sí, papá, no lo olvidaré! —grité al mismo tiempo en que me alejaba hasta llegar a la esquina de nuestra cuadra.


			Como todos los días de la semana, yo, una niña de catorce años, me encaminaba hacia la escuela. 


			Mis ojos son azules, mi cabello naturalmente rubio, delgada y era de estatura promedio para una chiquilla de mi edad. Es decir, mis compañeras de la escuela eran relativamente de la misma estatura que yo, así que, se podría estar hablando de un promedio. Como sea… Aquel día me dirigía a la escuela, motivo por el cual llevaba puesto el uniforme escolar. Mi casa no estaba tan alejada de ella a comparación de la de muchos de mis compañeros, por lo que, a decir verdad, daba gracias a Dios que vivía allí en aquel entonces con mis estrictos padres.


			De camino a mi destino, como ocurría a diario, iba a encontrarme con mi mejor amiga, Jane. Una niña de mi edad, pero un tanto más baja de estatura que yo, de cabello cobrizo y muy rizado, de unos ojos color miel muy bonitos, nariz respingada y salpicada de pequeñas pecas y una sonrisa que iluminaba su rostro. Ella era con quien me sentaba en el aula y con la cual había compartido gran parte de mi temprana vida. Jane vivía a cinco kilómetros de la institución y siempre tenía que ir a pie al igual que yo, ya que su familia no contaba con movilidad propia para transportarla y el metro no pasaba ni cerca de su zona. Para ser honesta, ambas vivíamos en un pueblo de clase baja en Alemania, con el nombre de Sajonia, por lo que ninguna de las familias que allí residían disponía de uno.


			No faltaba mucho para llegar y encontrarme con mi amiga, lo cual era habitual en las mañanas. Solía imaginarla caminando esos interminables cinco kilómetros sola, por las calles oscuras de la madrugada, ya que, debido a su gran distancia del lugar, debía salir mucho más temprano, y, aun así, siempre lograba llegar a tiempo. Yo la esperaba fuera, hasta los días de lluvia cuando se retrasaba. Jamás la dejaba sola. 


			—Hola, Jane, ¿cómo estás? —le pregunté cuando al fin llegué.


			—Bien, ¿y tú?


			—Hoy llegaste antes que yo —sonreí y, extrañada, cuestioné—: ¿Saliste más temprano de tu casa?


			—Oh… no, no, es que de camino aquí me encontré con un señor que se ofreció a traerme —contestó con una sonrisa de oreja a oreja. Fruncí el entrecejo.


			—Jane… ¿conocías a ese señor? —Esperaba la respuesta que aliviase mi preocupación, pero nunca llegó.


			—No. Venía caminando, me vio y comenzó a conducir su auto a la misma velocidad en que yo mantenía mi paso, lo miré de reojo y me llamó para preguntarme a dónde me dirigía y si quería que me llevara, lo cual acepté con mucho gusto. Sabes que vivo muy lejos de la maldita escuela.


			Palidecí. Ella había subido a un vehículo junto a un extraño… ¡¿Cómo fue que hizo eso?! ¿Acaso olvidó lo que nuestros padres nos repetían a diario cada mañana con respecto a acercarnos a desconocidos?, mucho menos a hombres solos en mitad de una carretera…


			


			—¡¿Eres estúpida o qué?! —pregunté poniendo el grito en el cielo; algo exagerado para mi edad, pero apreciaba mucho a Jane, y la idea de que pudiera sucederle algo que la perjudicara me aterraba. La consideraba como una hermana.


			Abrió sus ojos sobremanera ante mi inesperada reacción luego de haber permanecido en completo silencio al oír atentamente cada una de las palabras que salían de su boca explicando lo sucedido de camino hacia allí.


			—Celine Tecker, ¿qué es lo que te pasa? ¿Por qué me insultas? —preguntó sin comprender. 


			—Es que no puedo creer lo que has hecho, ¿realmente viniste acompañada de un extraño? ¿En su coche? ¡¿Cómo fuiste tan idiota?! —Abrió su boca, indignada.


			—¡¿Qué?! ¡Ya deja de regañarme como si fueras mi madre! ¡Apenas tienes mi edad! 


			—Enójate cuanto quieras, no me importa. ¿Cuántas veces tus padres te han dicho que no te acerques a extraños? ¡¿Cuántas?! 


			—Bueno yo… —Bajó su cabeza, pero volvió a levantarla al instante—. ¡¿Qué mierda te importa?! 


			Alcé ambas cejas hasta el cielo. Nos estábamos peleando como nunca.


			—¡No quiero que vuelvas a hacer una cosa así! ¡¿Escuchaste?! —exclamé mientras la cogía de un brazo, que me vi obligada a soltar de inmediato cuando se zamarreó bruscamente.


			—¿Desde cuándo me controlas, ah? ¿Desde cuándo debo hacerte caso? ¡Tenemos la misma edad y te comportas como si fueras mayor que yo! 


			Se mostraba enfurecida y yo no entendía por qué. Nada de lo que estaba diciéndole me parecía tan disparatado como lo que ella había hecho esa mañana. 


			


			Iba a decirle algo, pero permanecí callada cuando continuó hablando.


			—Yo sé cuál es el motivo de tu cabreo, Celine. 


			La miré extrañada.


			—¿Qué?


			—¿Qué, no oyes? ¡Yo sé por qué te pones así! —alzó la voz otra vez. 


			—Pues dime, porque juro que no comprendo.


			—Estás celosa. 


			Ahora sí que entendía menos. 


			—¿Por qué habría de estarlo? Explícate —pedí aún sin creérmela.


			—¡Estás celosa porque yo pude venir en un auto y tú siempre debes caminar!


			Por un momento pensé que había enloquecido, e igualmente tenía ganas de golpearla. Creía que lo que había hecho era una hazaña, cuando fue lo más estúpido y peligroso que hizo en su vida. Ir al colegio junto a un extraño tan solo porque se ofreció a llevarla, pero… ¿En qué cabeza cabía? ¿Y si le sucedía algo en el camino? ¿Si el tipo ese quería secuestrarla o hacerle alguna de las cosas que tanto nos dicen nuestros padres acerca de esos tíos? Debía admitir que aquella vez había tenido mucha suerte, pues el hombre ese realmente había querido ayudarla.


			Al caer a tierra firme, comencé a mirar para todos lados como si estuviese buscando algo… lo cual era verdad.


			—¿Qué miras? ¿Buscas algo? —cuestionó incrédula.


			—Sip —respondí sin abandonar la vista de mi alrededor.


			—¿Qué buscas? 


			—Alguien que me ayude a golpearte —contesté con naturalidad, a lo que ella abrió sus ojos como platos.


			—¡¿Qué?!


			


			—¡Lo que has oído! ¡¿Realmente crees que estoy celosa por eso?! ¡¿Crees que lo que has hecho fue inteligente?! —le grité en la cara—. Da gracias al cielo que no te ocurrió nada.


			Pude notar cómo sus ojos se llenaban de lágrimas, y el estómago se me estrujó de tristeza.


			—Jane… —la llamé cuando agachó su cabeza. Comenzaba a ver cómo convulsionaban sus hombros debido al llanto. No pude más. La abracé con todas mis fuerzas para consolarla. Mi intención no había sido en ningún momento herirla, mucho menos insultarla; pero es que, siendo honesta, me había sacado de mis casillas con la menuda idiotez que había cometido—. Perdóname, amiga. No quise gritarte, pero mira si ese hombre era un malintencionado y te hacía quién sabe qué guarradas por ahí. ¿Qué habrías hecho? ¿Cómo escaparías de un tipo así? 


			Ella no paraba de llorar.


			—Eres una persona muy importante en mi vida, compréndelo —continué mientras la estrujaba cada vez con más fuerza entre mis brazos—. ¿Qué haría yo sin ti? Dímelo. Sabes que te quiero como la hermana que nunca tuve, eres más que mi mejor amiga.


			—Lo… lo siento… —lloriqueó—. Yo no quise… es que… parecía un buen hombre. No volveré a hacerlo, lo juro. Ahora que me lo dices, he podido razonar y he sido una inconsciente. Solo me dejé llevar por mi falta de ganas de caminar aquellas malditas cincuenta cuadras de camino aquí con un clima tan frío como cada mañana… —finalizó rodeándome con sus brazos a mí también.


			La moneda de la suerte es tirada por el azar cada día para favorecer a una sola persona. Más tarde me enteraría de que, aquella vez, el azar había escogido solo a Jane.


			


			—¡Adiós! —me despedí de mi amiga cuando por fin tocó la campana de salida. 


			Ese día, ella debía ir por otro camino, ya que me contó que tenía que hacer unas compras que le había encargado su madre, de regreso a la casa. 


			Bien, me tocaría caminar sola las veinte cuadras hacia mi hogar. 


			Hice no más de media cuadra… y no pude avanzar más. Algo, o, mejor dicho, alguien me tomó por detrás y me impidió continuar mi paso:


			—Gracias, amiga, muchísimas gracias por todo. 


			—No tienes nada que agradecerme, Jane. Sabes que seremos amigas por siempre y quiero lo mejor para ti. —Le di un beso en la mejilla, un abrazo, y finalmente seguí mi camino.


			Noté el hermoso cielo celeste, totalmente despejado de nubes, dejándole vía libre al sol, que aquel mediodía se mostraba radiante, y el frío pasaba a segundo plano. Recordé la pequeña pelea con mi amiga en la mañana y me detuve un instante a pensar en lo mayor que había sonado con todo aquello que le había dicho casi a modo de sermón. Creía que los cambios en mi cuerpo se hacían notar semana a semana y mi modo de ver la vida ya no era el mismo; me sentía grande. Estaba creciendo muy rápido, tal y como me decía papá. Por otro lado, mamá siempre enfatizaba en que no utilizase ropas que dejaran expuesta mi piel más de lo “aceptable”, que cualquier exposición de alguna parte de mi cuerpo indebidamente me haría ver como una cualquiera y la gente comenzaría a hablar e incluso las personas equivocadas podrían malinterpretar la situación y querer propasarse conmigo. 


			Jamás me quedó del todo claro a qué se refería ella con “indebidamente”, para ser honesta. Tampoco me ocupé en preguntarle, ya que mi madre solía ser bastante explosiva cuando se sentía cuestionada por otra persona o cuando la hacían sentir que se había expresado de manera errónea… Vivir en una familia tan conservadora a veces resultaba estresante, pero esperaba acostumbrarme algún día y confiaba en que, si hacía lo que ellos me indicaban, no tendría problemas en la vida; o al menos eso tenía entendido.


			Abracé mis libros, respiré profundo y continué caminando. Presentía que ese sería un día distinto.


			Cuando me encontraba a tan solo unas seis o siete cuadras de mi casa, noté que un vehículo estaba siguiéndome. Miré de reojo hacia el sitio y aceleré mi paso… en vano. Por obviedad, el coche era mucho más rápido que yo, pero de todas formas seguí hacia mi destino como si no lo hubiera visto. De pronto, no sé cómo, no sé en qué momento, pero cuando me di cuenta, tenía aquel auto delante de mí y me vi obligada a detenerme.


			—¿Adónde vas, preciosa? —me preguntó el dueño del vehículo. 


			Lo miré extrañada. No tenía más de unos treinta años, de piel trigueña, su cabello era negro y espeso, al igual que sus gruesas cejas, que acentuaban un par de grandes ojos color miel claro y una ancha nariz. El brazo, que se dejaba ver al estar sobre la puerta en la ventanilla baja del coche, mostraba muchos tatuajes, que poco permitían ver de su piel. En la mejilla derecha tenía una profunda cicatriz que conectaba su ojo con su labio superior. Sus manos, una donde estaba su brazo tatuado y la otra al volante… me incomodó mucho verlas, eran muy grandes; o tal vez las mías eran muy pequeñas en comparación.


			—A mi casa —contesté cortante después de observarlo, y me dispuse a continuar. No pude.


			—Te llevo.


			—No, gracias, queda a unas pocas calles —sonreí nerviosa. 


			Lo último que quería era que ese desconocido se enojase conmigo.


			


			—En la mañana, muy temprano, he llevado a una niña de tu edad, con unos rizos muy bonitos. Me dijo que su nombre era Jane —añadió captando mi atención. Estaba hablando de mi amiga—. Puede que la conozcas, ya que llevaba puesto un uniforme parecido al tuyo, aunque a ella no le quedaba tan bonito como a ti.


			Me quedé viéndolo con la respiración irregular. Algo no me cuadraba de ese hombre. Ante mi silencio, continuó hablando.


			—¿Me equivoco?


			—No, señor. No se equivoca. Es mi amiga.


			—¡Oh, pero qué casualidad! —expresó y la sonrisa en su rostro se mostró exagerada y deformada por la piel tirante de su cicatriz—. Entonces, tú debes ser Celine Tecker.


			Mi corazón se detuvo por un instante: sabía mi nombre. Ese extraño sabía mi nombre, y la imposibilidad de sostener mi anonimato me hizo sentir diminuta a su lado.


			—Tu amiga llegó sana y salva para esperarte, y, de camino allí, me ha dicho maravillas sobre ti, ¿sabes? —Hizo una pausa, en la cual se pasó la mano por la boca, limpiándose las comisuras, arrastrando su labio inferior; gesto que me causó repulsión—. Tan bien me ha hablado de ti que me dieron unas enormes ganas de conocerte, Celine.


			Miré para todos lados en un acto de desesperación cuando el miedo clavó sus uñas en mis piernas para comenzar a trepar hasta mi estómago, en donde sentí cómo una enorme piedra se formaba de inmediato. Entonces, empecé a temblar.


			—¿Ella no te habló de mí? ¿Acaso no te han dado ganas de conocer al hombre que, tan amablemente, llevó a tu amiga todo aquel trecho para esperarte?


			Yo no podía responder. Mi cuerpo estaba paralizado. Podía percibir cómo mis sentidos se habían agudizado al punto de oír el crujido de las hojas secas siendo arrastradas por una brisa repentinamente desatada en aquella solitaria calle; mi corazón estaba acelerado y todo en mí gritaba: ¡corre!, ¡huye antes de que sea tarde! Pero nada era capaz de hacer.


			—Así que, repetiré la pregunta, preciosa: ¿te llevo a tu casa?


			Como pude, aún temblando y de seguro pálida, negué con la cabeza lentamente, comenzando a dar pequeños pasos hacia atrás.


			—Insisto —replicó y bajó del auto. Mi corazón comenzó a bombear sangre a través de mis venas con gran desesperación debido al miedo que empezaba a aflorar por mis poros, sin ya poder quedar atrapado en mi interior.


			Retrocedí unos pasos más. Me costaba entender por qué ese hombre no hacía caso a mi respuesta. Por un breve instante, se cruzaron por mi mente las palabras de mi madre… ¿Acaso estaba vestida “indebidamente” que provocaba que ese desconocido viese algo en mí que yo no quería comunicar?


			Deseché aquellos pensamientos cuando noté que se aproximaba a mí con la mirada oscurecida.


			—No… no es necesario, en serio —dije con voz trémula y toda la amabilidad que mi sistema logró formular. 


			Pero cuando vi que aquel ser enorme no se detenía, eché a correr a toda la velocidad que dieron mis piernas.


			—¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! —grité desesperada y tiré mis libros para aligerar mi paso, lo cual no sirvió de mucho.


			De repente, me vi tendida en el suelo con ese sujeto encima. 


			—¡No! ¡No! ¡Suélteme! ¡Déjeme en paz! —pedí a gritos, pero no fui escuchada, lo único que logré fue que me diera un puñetazo, tan fuerte, que consiguió casi desmayarme.


			Sentí que arrastraba mi cuerpo. De un momento a otro, estábamos dentro del auto que me había seguido segundos atrás. Me colocó en el asiento trasero y, con una prenda rota, ató mis manos tras mi espalda. A causa del golpe, veía todo en cámara lenta y no lograba escuchar más que un zumbido. Cerró la puerta, se subió al asiento del conductor para empezar a conducir con rapidez. 


			Parte de mi cara se sentía pesada, y podía jurar que estaba hinchada. Tosí y escupí en el asiento como acto reflejo, entonces vi que esa mancha que dejó mi saliva era oscura y permanecía atada a un hilo que la unía a mi boca.


			Mi cuerpo se movió con brusquedad debido a las irregularidades del camino por el que conducía aquel monstruo que estaba secuestrándome, y cuando recobré algo de fuerzas, empecé a llorar, al tiempo en que luchaba para desatarme. 


			—Por favor, déjeme ir… —pedí aterrorizada. Volteó su cabeza levemente para verme de reojo.


			—Debiste subir al coche cuando te lo pedí. Mira lo que me has obligado a hacer.


			—Lo siento… lo siento… pero, por favor, no me haga daño… Puede llevarme a mi casa, como me dijo que haría… —dije entre sollozos, creyendo, inocentemente, que mis palabras lo conmoverían y lo harían ver que podía aceptar su propuesta de antes. Rio.


			—¿A tu casa? —Carcajeó—. Eso es parte del pasado, preciosa. A partir de ahora, las cosas serán muy diferentes.


			Detuvo el auto y bajó. Abrió la puerta trasera y se me echó encima para voltear mi cuerpo. 


			—¿Qué está haciendo? —pregunté cuando sus manos se arrastraron por mis piernas. Yo no paraba de temblar ni de luchar con las ataduras tras mi espalda para, con un golpe de suerte, cortarlas o rasgarlas y así liberarme.


			—Esto es lo que te has ganado por ser una niña desagradecida con quien quiere ayudarte.


			


			Sonrió comenzando a levantar mi pollera gris, que formaba parte del uniforme escolar.


			—No… ¡No! ¡Por favor, no haga esto! —No sé cómo, pero logré desatarme y grité horrorizada cuando tomé consciencia de la situación.


			—¡Cállate si no la quieres pasar peor! —gritó sosteniendo con una de sus enormes manos mis delgadas muñecas y presionándolas contra el asiento, al ver que me había zafado de la atadura e intentaba defenderme.


			La jodida adrenalina recorrió cada milímetro de mi cuerpo al igual que el maldito miedo, ese terror que sentía en aquel momento porque sabía lo que estaba a punto de vivir. Era lo mismo de lo que, casualmente, habíamos estado hablando hacía un par de horas con mi mejor amiga.


			—¡Mamá! ¡Papá! —llamé como una loca tras la desesperación al sentir a aquel tipo rompiendo los botones de mi pequeña camisa, arrancándoselos, y vociferé a todo lo que dieron mis pulmones, mientras las lágrimas empapaban mis mejillas—. ¡Papá, auxilio! 


			—¡He dicho que te calles! 


			Un fuerte impacto en la cara me hizo perder el conocimiento.


			—Mmm… —oí abriendo mis ojos lentamente luego de permanecer desmayada quién sabe cuánto tiempo—. Sí…


			Cuando mis sentidos se reacomodaron, caí en la cuenta de que me encontraba debajo de la figura del mismo tipo que me había tomado a la fuerza anteriormente. Mi pequeño y frágil cuerpo adolescente se deslizaba en un movimiento de arriba hacia abajo sobre el asiento en el que me encontraba recostada, tras cada embestida que el susodicho me proporcionaba. Mi pollera estaba totalmente levantada, no poseía ropa interior porque, según lo que imaginaba, me la habría arrancado al igual que mi camisa. Mis pequeños senos se encontraban completamente expuestos entre las manos del ser que yacía sobre mi figura sin dejar de moverse un solo instante. El dolor finalmente se hizo presente cuando el alma me volvió al cuerpo y me sentí morir.


			Comencé a llorar a mares mientras recibía las duras embestidas del depravado ese y coloqué mis pequeñas manos sobre su pecho en un intento de alejarlo, lo cual... no conseguí.


			—Déjeme, por favor... ya basta… duele mucho… —sollocé entrecortadamente debido a los constantes impactos que recibía.


			Lo oí gruñir nuevamente y continuó como si no hubiera escuchado nada. Entonces, yo… yo me dejé hacer. Ya no pude intentar nada más. Me sentía totalmente agotada debido a lo que me estaba sucediendo. Vaya uno a saber cuánto tiempo había transcurrido desde que había empezado a violarme, porque luego de quedarme inconsciente no supe nada más. Estuve ajena a todo lo que ocurría a mi alrededor, dejándole vía libre para hacerme lo que se le vino en gana.


			***


			Nueve meses más tarde di a luz a dos bebés. Gemelos. 


			Quise deshacerme de ellos, quise regalarlos, dejarlos en un hospital o una iglesia, pero mis padres me lo prohibieron. “Llevan tu sangre, no puedes abandonarlos”, me reprocharon la primera vez que lo intenté. Me recriminaban algo que ellos, poco tiempo después, harían conmigo. Esos bebés habían arruinado mi vida tanto como aquel hijo de puta que me violó y que la policía jamás logró identificar, a pesar de mi detallada descripción. Porque yo jamás olvidaría el asqueroso rostro del malnacido que me había arrebatado la inocencia. 


			Los niños que había tenido eran producto de una inmunda violación, ¿por qué debía hacerme cargo de ellos? Mis padres se divorciaron tras el incidente, a causa de que mi madre enloqueció. Mi padre desapareció, por lo que no volvimos a saber de él, y mi madre no hizo más que culparme por ello, etiquetándome de promiscua y también culpándome por lo que me había pasado. Ese par de gemelos había llegado para destruir todo lo que creía, hasta el día en que me crucé a ese hombre, que me representaba. Por eso no los quería, por eso yo… los odiaba con todo mi ser.
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			Capítulo I


			Por Bill


			Mi nombre es Bill Tecker y esta es mi historia.


			A mis veinte años me había follado a más tías de las que jamás hubiera imaginado. No podía resistirme a un par de tetas y un culo bien grandes como el que tenía cada una de las tipas que utilicé para saciar mi sed. “Donde pongo el ojo, pongo la bala”, diría. Obviamente, mi único interés en ellas era solo el sexo, no otra cosa. Muchas, luego de la “acción” —como yo le llamaba—, siempre me daban su número telefónico e incluso habían llegado a preguntarme si me verían de nuevo. ¡Pero qué va! ¿Yo? ¿Llamarlas una segunda vez? Eso les habría dado a entender que realmente me importaban, cuando nada de eso era verdad.


			Nunca había sentido algo de eso a lo que llaman amor. ¿De qué iba ese cuento? Mi madre nunca me demostró amor, ni siquiera me quiso, ¿de dónde iba yo a sacar un modelo a imitar de ese sentimiento tan subjetivo? Lo único que podría agradecerle a mi madre es el haberme hecho un tío tan atractivo, lo cual me era una gran ventaja para conseguir mujeres; me consideraba una especie de imán para ellas. Pero era lo único bien que había hecho esa mujer a la que, por algunos años, debí llamar mamá. 


			Respecto a lo del amor, según me habían dicho, el que es entre dos personas de la misma familia no es el mismo que el de otras dos que se atraen mutuamente; pero ni esa clase de amor había sentido en mi vida, y nunca lo sentiría. Yo solo buscaba diversión en las noches cuando quedaba con alguna tía; nada más. Que gimiera mi nombre un par de veces en la cama para alimentar mi ego mientras follábamos y ya. 


			Yo no tenía idea de que, más tarde, sería mordido por mis propias palabras.


			***


			—Mierda, sí, sí… así —gruñí alto. 


			Me encontraba en Buchholz-Kleefeld, una de las zonas más bajas y poco amigables de Alemania, en una casa que no era la mía. Estaba tirándome, por segunda vez, a Jenell, una adolescente de diecisiete años, de cabellera rubia, delgada y con muy buenos “atributos”. De ojos marrones, piel blanca como la leche, nariz pequeña y unas curvas que me enloquecían. 


			Yo iba de camino a reunirme con mis amigos, cuando coincidimos en una calle y se le perdieron los ojos en mí. Cuando vi su cuerpo, se me hizo agua la boca. Inmediatamente me dije: «Bill Tecker, a esa tía debes probarla». 


			Y en eso estaba… 


			Me le acerqué muy dulcemente, como lo hago con todas, una sonrisa seductora de mi parte y empezamos a hablar de inmediato, ya que me percaté al instante de su interés en mí. No pasamos más de un par de horas juntos, platicando de cosas sin importancia para mí, pero debía sostener la conversación fingiendo cierto interés si quería que todo saliera como tenía planeado en mi cabeza. Unas cuantas risas con algún que otro contacto físico de vez en vez y cierto acercamiento de nuestros rostros, para seducirla, hasta que finalmente me invitó a su casa esa misma noche. Por obviedad, acepté, ya que sabía lo que pretendía, lo mismo que yo de ella. Y, bueno, allí estaba, follándomela. Y seguiría tantas veces como me diera el aguante. Que, por cierto, era mucho.


			Habíamos cambiado posiciones y estaba montándome. Me encantaba esa posición.


			—Mmm… Bill… —gimió aumentando el ritmo sobre mí. 


			Yo la tenía de la cintura, ayudándola de alguna forma a moverse cada vez más rápido. Pensé que me perdería dentro de ella. Era más que obvio que no era la primera vez que hacía eso. Se movía como toda una profesional. 


			Un par de embestidas más y me derramé en el interior del condón. Sería un desesperado por el sexo, pero si había algo que jamás faltaba en mi bolsillo trasero y billetera cada noche en que me encaminaba hacia la casa de alguna tía era un pack de condones. La seguridad era lo primero, ese era mi lema.


			Suficiente. Ya estaba exhausto, aunque no quería aceptarlo. Me había agotado completamente. Jenell sí que sabía cómo hacerlo. 


			Me relajé en mi lugar, poniendo ambas manos detrás de mi nuca, quedando así, de cara al techo. Mi pecho subía y bajaba debido al nuevo orgasmo que acababa de experimentar. Necesitaba descansar, pero ella pareció no notarlo, ya que colocó una de sus suaves manos sobre mi pecho y comenzó a acariciarlo lentamente al mismo tiempo en que descendía su cuerpo desnudo sobre el mío hasta quedar de cara a mi polla. 


			«Mierda, no… No hagas eso que quiero recuperarme un poco, aunque sea, antes de volver a empalmarme», pensé sacando una de las manos que había puesto debajo de mi cabeza para llevarla a mis ojos y así tapar mi visión.


			Pensé que empezaría masturbándomela o a delinear la punta con la lengua, pero nada de eso. Quitó el condón y me metió en su boca. Así, sin más. No se ocupó en limpiar el semen que, de seguro, había quedado en él, nada. Ella solo se engulló mi pene flácido, a causa del reciente orgasmo, para chuparlo con obvias intenciones de despertarlo nuevamente. Todavía estaba sensible, aunque se sentía delicioso estar en su boca.


			Sin pensármelo dos veces, me apoyé en mis codos para reincorporarme y fijé mi mirada en donde ella realizaba su labor. 


			Joderrr… me la estaba comiendo de una forma tan sensual que lograba excitarme a niveles inimaginables. 


			—Vas a necesitar un poco más que eso para que vuelva a ponerse tan dura como antes, belleza —le dije con picardía viéndola desde mi posición. Ella curvó sus labios en una descarada sonrisa al separarse escasamente.


			—No será un problema. —Y continuó.


			Minutos… varios minutos continuó así, chupándomela con descaro hasta que finalmente consiguió que se me parara otra vez. Eché mi cabeza hacia atrás y me relajé sobre la cama.


			Tiempo después, estallé dentro de su cavidad bucal.


			—Mmm… suerte que no tenías protección, de lo contrario me habría perdido tan delicioso sabor —pronunció después de habérsela tragado toda, y ascendió nuevamente hasta llegar a mi rostro.


			Maldita puta, era hermosa.


			Fusionó nuestros labios bruscamente y comenzó a gemir dentro del beso. 


			«¡Hostia, que no hagas eso! Me pone mucho cuando gimen en ese tono. Me ponen… demasiado». 


			La tomé por la nuca entrelazando mis dedos en su ondulado y rubio cabello y tiré de él, al mismo tiempo en que la presionaba contra mí. En cualquier momento la dejaría sin aire, pero a ella no pareció importarle.


			


			Al separarnos, recostó su cabeza en mi pecho y rodeó mi abdomen con uno de sus brazos. 


			—¿Qué hora tienes? —pregunté moviéndome un poco.


			—Amm… —Volteó su cabeza para mirar el reloj que se hallaba en la mesita de luz existente a un lado de la cama y, reacomodándose en su posición anterior, susurró—: Cuatro menos cinco de la mañana.


			—¡Mierda! Bueno, ya debo irme —informé mientras me ponía de pie para tomar mis prendas esparcidas por el suelo. 


			Claro estaba que, ante nuestra desesperación, lo que menos hicimos fue fijarnos en dónde caían nuestras cosas.


			—¿Qué? Te irás… ¿ahora? ¿Tan rápido? —cuestionó desconcertada. 


			Alcé una ceja.


			—¿Qué quieres que haga, ah? ¿Que me quede contigo hasta el amanecer para verte el rostro cuando despiertes? —pregunté abrochándome los pantalones—. No, gracias. Ya hice lo que quería hacer.


			Abrió su boca indignada.


			—¡¿Eso es todo lo que querías?! ¡¿Tan solo querías follarme?! —gritó furiosa. 


			Yo terminé de colocarme mi playera y me paré con ambas manos en la cadera a modo chulo, sonriéndole de lado.


			—Primero: no grites que no estoy sordo, ¿vale? —comencé a enumerar irónicamente—. Y, segundo, ¿creíste que quería algo más de ti? Pensé que había quedado claro después de platicar tanto —expliqué con tranquilidad. Ella bajó su cabeza. 


			»Oh… lo… lo siento… ¿he herido tus sentimientos? ¿Me querías para algo más que un buen polvo? —cuestioné sentándome en el borde de la cama y la tomé por la barbilla para levantar su cabeza y así encontrar nuestras miradas. Con una sonrisa maliciosa, acaricié su mejilla y finalicé—: Créeme que mi intención jamás es enamorar a las mujeres como tú, pero… suele pasar.


			—¡Eres un maldito mentiroso, Bill Tecker! ¡Me las pagarás! —volvió a gritarme, pero esta vez con lágrimas en sus ojos.


			—¡A mí no me amenaces! No sabes con quién te metes —dije entrecerrando los ojos—. Y… mentiroso, ¿por qué? —interrogué extrañado. Esa era la única parte que no había captado de su cabreo.


			—¿Cómo por qué? Cuando estábamos hablando allí afuera dijiste que te gustaba y que querías conocerme.


			—Pues claro. Tienes que gustarme para que quiera follarte, belleza. Y, por lo de conocerte, no sé cuál sea tu concepto de ello, pero yo ya he conocido todo lo que me interesaba conocer de ti —contesté con frialdad.


			Agachó su cabeza y las lágrimas comenzaron a mojar las blancas sábanas. 


			¿Debía sentir pena por ella? No. Mi madre no sintió pena ni por mi hermano ni por mí al tratarnos como siempre nos trató. Tampoco la sintió al abandonarnos. ¿Por qué yo debía sentirla por los demás, en particular, por las mujeres? 


			Tomé mi abrigo, me lo cargué al hombro y, antes de retirarme, la llamé.


			—Jenell…


			Levantó su vista. Sus ojos ya se habían tornado rojos del llanto.


			—¿Qué quieres? —cuestionó cortante y secándose las lágrimas, molesta.


			—Te mueves de maravilla en la cama —susurré guiñándole un ojo al mismo tiempo en que sonreía de lado, para luego descender por la pequeña escalera que se encontraba justo en su ventana. Caí de pie en el suelo al dar un salto, pero no pude caminar, oí algo que llamó mi atención.


			


			—¡Bill! —gritó desde la ventana y yo me giré dubitativo. Estaba envuelta en las sábanas tapando todo lo que anteriormente ya había visto.


			—¿Pasa algo? —pregunté en un tono meloso relamiéndome los labios. Podía percibir sus siguientes palabras.


			—Llámame —agregó tirándome una bolita de papel que cayó delante de mis pies. Me agaché a recogerla y, cuando la abrí, no pude evitar sonreír.


			Le tiré un beso desde mi distancia y guardé el pequeño papelito con su número telefónico en uno de los bolsillos de mi campera. 


			«Otra tía que cae. ¿Tan jodidamente irresistible soy?», cavilé orgulloso de mí mismo. Hasta los tíos me seguían, se me habían tirado unos cuantos, para probar suerte, preguntándome si por lo menos accedía a hacerles una mamada. Y yo, ni de coña. Si bien existía algo de curiosidad en mí por saber qué tan diferente sería tirarse a uno… prefería reservarme la incertidumbre un poco más. 


			«¡Bill Tecker hasta calientabraguetas! ¿Quién lo diría?», me felicité mientras caminaba encendiendo un cigarro. Expulsé el humo. Nadie se resistía a mis encantos, absolutamente nadie. 


			O bueno… casi nadie, no debía olvidar que también existía mi hermano gemelo que, a pesar de que la misma palabra nos clasificaba como idénticos, no era así. Éramos totalmente distintos. Como dirían por ahí, “son polos opuestos”. Si bien por genética compartíamos rasgos que para muchas personas podían resultar idénticos, al hablar de personalidad y comportamiento, representábamos el día y la noche.


			Mi hermano gemelo se llamaba Thomas, pero al igual que yo era conocido por tan solo una parte de su nombre: Tom. Por doce minutos era mayor que yo, pero puedo asegurar que yo era el más maduro y centrado de los dos. Él carecía de mi habilidad para atraer mujeres, además de que la mayoría le temía a causa de su ocupación. Al parecer, les resultaba un tanto inquietante que fuera un dealer de drogas.


			Vendía algunas y a veces las consumía, resguardándose tras el argumento de que debía probar la mercancía antes de entregarla para corroborar que no lo hubiesen cagado; cuento barato de un estúpido adicto. Hasta me quiso dar a probar intentando conmover mi deseo diciendo que me ayudaría a rendir mejor durante el sexo, pero me negué. No necesitaba de narcóticos para desvariar y luego aparecer en quién sabe qué casa y con quién, habiendo hecho qué, cuando podía hacer lo que quería, bien consciente, por mi propia cuenta y saber en dónde estaba parado. Prefería ser adicto a una única droga, una mucho más placentera, para mí, la mejor de todas: el sexo. 


			Tenía entendido que mi hermano, en casos extremos, también mandaba a matar a quienes no le pagaban, ajuste de cuentas o ese rollo. Sin embargo, me dejó claro que no lo hacía deliberadamente, porque no era un asesino. Y yo le creí. 


			Creerle fue mi primer error.


			Di otra calada a mi cigarrillo y dejé caer las cenizas recordando a mi gemelo y el camino que había escogido. Era obvio que él jamás se fijaría en mí, ni mucho menos yo en él, lo cual me dejaba tranquilo.


			Continué caminando. Era de madrugada. Miré el reloj de mi móvil: 04:15 a. m.


			«Joder, que se pasa rápido el tiempo», pensé dando la última pitada a mi cigarro y lo tiré en un bote de basura que había junto a un poste de luz fuera de servicio, junto a la calle. Me percaté de que había tomado unas calles realmente oscuras, las que, con mucha suerte, me llevarían a mi casa, ya que aún no conocía del todo el barrio, ni siquiera recordaba qué caminos habíamos tomado con Jenell cuando fuimos hacia allí; pero bueno, ya encontraría una solución. 


			Quitando que era de noche y aún ni cerca del amanecer estaba, ese lugar era escalofriante, hubiera o no luz. En ese sitio podría ocurrir cualquier desgracia, fuera de día o de noche, que nadie, absolutamente nadie, se enteraría. 


			Se trataba de calles muy largas y desiertas. Entendía que el horario no era precisamente para sacar a pasear a las mascotas, pero ¡hostia!, que ni una puta luz en el porche de las casas ni un farol en funcionamiento en la vereda, nada. El escenario perfecto para el anonimato de las sombras en la oscuridad.


			Deambulé por un par de cuadras más, adentrándome, a cada paso que daba, en aquel ambiente. De pronto, no muy lejos de mí, vi un par de siluetas. No sabría decir a cuántos metros estaban exactamente. Según lo vivido en ese momento, supongo que habrían sido no más de unos cincuenta o sesenta. Pude distinguir que se trataba de tres tíos. Dos de ellos estaban golpeando al otro, quien yacía sobre el asfalto de aquella fría oscuridad, retorciéndose de dolor ante los insistentes golpes que recibía en su estómago. Me aproximé un poco con suma cautela. Pobre hombre, le estaban dando duro de verdad, hasta sentí lástima por él. 


			Mi idea era acercarme y ayudarlo, pero luego pensé: «Serás imbécil, Bill Tecker. Esos hombres están haciéndolo pedazos, ¿y tú quieres interponerte?». Así que resolví que no era una idea inteligente. Vaya cabeza la mía. Si me agarraban, al otro día aparecería tirado en una zanja, todo descuartizado y enlodado, sin dudas. Si es que dejaban algo de mí.


			Opté por esconderme detrás de una pared que estaba a poca distancia, luego de haberme aproximado en total silencio. 


			De haber estado en mi barrio, no hubiera habido necesidad de hacer el papel de cobarde, ya que allí todos sabían quién era yo, sabían que era el hermano de Thomas, y a él sí lo respetaban. Efectivamente, las drogas que se encargaba de vender mi gemelo en nuestra zona lo hacían un tipo reconocido.


			Me enfoqué en mi objetivo.


			Estuve tan próximo a ellos que hasta podía oír parte de lo que decían, a pesar de que ambos tíos que se encontraban de pie dando de hostias al tercero intentaban hablar por lo bajo. Yo, que vestía ropa negra, me camuflaba de maravilla en la escena. No llegaba a comprender del todo de qué iba eso, pero, por un momento, la voz de uno de esos tipos me sonó muy familiar; creo que había sido la voz del que llevaba la capucha puesta, aunque no le di importancia. Sacudí mi cabeza y continué oyendo para averiguar qué más decían. Sin embargo, solo oía más azotes; poco era lo que hablaban. 


			De pronto, escuché un golpe y cerré mis ojos ante la impresión. Ya me lo imaginaba. Estaban haciéndolo pedazos, creí que le habían roto algo. Luego, otro retumbó en mis oídos como una pelota de ping-pong al rematarla en pleno juego.


			Mierda, lo estaban rompiendo todo. 


			Suficiente. Hasta ahí llegó mi cobardía obligada, a causa del peligro que correría a partir del instante en que me diera a conocer. 


			Salí de mi escondite y los enfrenté. Obviamente me esperaría lo peor si no se me ocurría algo con urgencia.


			—¡Hey! ¿Qué mierda estáis haciendo? —indagué parándome detrás de un tipo de pelo lacio y el otro subió su cabeza de inmediato ante mi llamada de atención. 


			Me miró desde donde se encontraba, es decir, agachado en el suelo tomando a aquel pobre hombre del cuello, al cual se le notaba la forma alarmante en que sangraba. Su boca, su cabeza, sus manos… lo habían destrozado, pero estaba vivo. Malditos salvajes. 


			


			El tipo de pelo lacio se giró de inmediato y encendió una linterna, me apuntó con ella, consiguiendo que cerrase los ojos como acto reflejo al sentir una punzada en mis córneas. Mis manos acompañaron aquel reflejo natural, ubicándose delante de mi rostro como si intentara detener la luz repentina. Aclaré mi visión lo mejor que me fue posible con aquel objeto señalándome, y aguardé.


			De pronto, la Luna pareció hacerse mi aliada, pues su luz brindó una tenue iluminación a mi panorama, permitiéndome reconocer la identidad de dos de los tres hombres.


			Palidecí.


			«¿Tom?».


			«El tío que alzó levemente su cabeza al oírme, ¿era mi hermano? ¿Era él el que había estado atacando brutalmente a ese tipo? ¿Por qué? ¿Qué hacía él en Buchholz-Kleefeld y a esas horas?».


		


	

		

			


			Capítulo II


			Thomas es un tipo delgado, pero fuerte, mide 1.85 m, lo que lo hace más alto que yo, ya que mi estatura es de 1.79 m. Ahí la genética gemelar me dejó en desventaja. Ambos tenemos la piel blanca, nariz chata —la cual presenta una silueta más pequeña y ligeramente más redonda con una sutil pendiente ascendente en la punta—. Mis ojos son ambos de color miel claro, pero mi hermano, aunque comparte el mismo color de base en los suyos, presenta una heterocromía parcial en su ojo derecho, en el que la mitad es de color azul. Una condición bastante inusual, aunque combina con lo inusual que él es habitualmente. 


			Por otro lado, Thomas siempre lleva el cabello con trenzas africanas negras cortas, yo tengo cabello largo —poco más debajo de los hombros— y negro también. A mi gemelo, un piercing lo acompaña a la derecha sobre su labio inferior y un arito negro en su lóbulo izquierdo.


			Su cuello está adornado con un tatuaje de una serpiente enredada en una espada, de manera vertical; posee otro en su hombro derecho con un hechicero de gorro en punta, ojos blancos, barba prominente y manos esqueléticas; de una de estas cuelga una serpiente pequeña y en la otra, a la cual mira con expresión macabra con la boca abierta como si estuviera recitando alguna maldición, sostiene una cruz negra inversa que da a entender que la colocará dentro del caldero que tiene sobre el fuego frente a él. Y, por último, también tiene otro tatuaje en su mano izquierda, que es una especie de garabato raro; según me dijo, cuando se la tatuó a sus dieciséis años, se trata de la letra griega fi mayúscula y que es el símbolo con el que su pandilla se distingue. Algo común entre pandilleros, por lo que tengo entendido. 


			Yo, por mi parte, cuento con un piercing doble en mi ceja izquierda. Tatuajes, tengo una figura de estrella que es un nonagrama, una estrella de nueve puntas, que representa la realización y la estabilidad, pero siempre abiertas a modificaciones, relacionadas con la posibilidad de cambio; la llevo tatuada en mi cintura baja. Me gustó ni bien la vi, y su significado me resultó acorde a mi vida. En mi clavícula derecha llevo escrita la frase “Humanoid gegen Regeln”, que, en alemán, significa “humanoide contra las reglas”, pues así soy. ¡Oh! Y casi lo olvido. Con mi gemelo compartimos un pequeño tatuaje tras la oreja, que me pidió hacérnoslo cuando él estaba por tatuarse su fi. De hecho, sería nuestro primer tatuaje. 


			Buscando entre las letras, dijo que quería que nos tatuemos alfa —él— y beta —yo—, por ser alfa la primera letra del alfabeto griego, como él había sido el primero de los dos en nacer, y beta la segunda letra, que representaría, además, haber sido el segundo en nacer. En aquel entonces, me dio igual, no era más que un dibujo tras mi oreja, por lo que acepté. Pero más tarde me daría cuenta de que acababa de subir el primer escalón hacia el infierno que me esperaba en la cumbre de la locura que estaba a punto de desatarse.


			De un momento a otro, me vi enfrentado a una enorme pistola a punto de dispararse justo en mi cabeza, puesto que el tío que segundos antes estaba apuntándome con su linterna ahora la había cambiado para hacerlo con un arma. Yo, debido a mi asombro por haberme encontrado con mi propio gemelo allí, no fui capaz de darme cuenta del momento en el que ocurrió. 


			Joder, sería mi fin. 


			Fue entonces que mi cerebro hizo un nuevo descubrimiento.


			Ese tipo de cabello castaño oscuro, ojos marrones y estatura promedio era August, un amigo de mi hermano. «¡Es August! ¡No! ¡El maldito no me reconoce!», grité en mi mente, ya que las palabras no salían de mi boca.


			Yo estaba en lo correcto. Al interponerme en el asunto, recibiría un balazo. 


			Cerré mis ojos con fuerza esperando el impacto de aquel pequeño objeto relleno de pólvora, que, al dar en mi cabeza, acabaría con mi vida. No había tiempo de huir. Ya era demasiado tarde.


			¡Boom!


			Un fuerte ruido se oyó en el silencio de la madrugada. 


			Abrí mis párpados lentamente al notar que nada me había pasado y ahí lo vi.


			—¡Thomas! ¡Thomas, no! ¡¿Qué haces?! —pregunté alzando la voz al ver a mi gemelo con ambas rodillas clavadas en el pavimento a cada lado de August. Sus brazos se movían salvajemente al mismo tiempo en que sus puños daban fuertes impactos en el rostro de él. Según lo que pude descifrar, al ver a su amigo a punto de dispararme, se abalanzó sobre su cuerpo para defenderme.


			—¡Ya! ¡Ya déjalo! —volví a gritar al ver que sus golpes eran cada vez más fuertes. Si continuaba así, sin duda, le desfiguraría la cara.


			—Este… imbécil… ¡casi te mata! —obtuve como respuesta entre jadeos, debido a sus constantes movimientos.


			—¡Pero basta! ¡Lo matarás! —dije desesperado, tirándole de sus anchas ropas hacia atrás, lo cual lo obligó a separarse un momento.


			—¡Déjame, Nene! —añadió zafándose de mi agarre.


			—¡Thomas! —vociferé cogiéndole ambos brazos y viéndolo fijamente. 


			Se percató de ello y me miró también. Su mirada estaba cargada de ira y odio; ira hacia el individuo al cual golpeaba, y odio… hacia el mundo en general. No era la primera vez que lo veía así, y esa mirada resultaba de lo más peligrosa. Hacía ya tiempo me había percatado de que algo en el interior de mi gemelo no andaba bien. Estaba claro para mí que su ocupación no se debía solo a la buena remuneración que obtenía, sino que iba más allá. Esa satisfacción que le generaba golpear o asesinar tíos —como él decía “en casos extremos o de suma necesidad”— como acababa de hacer hacía un momento, para que luego, en la casa, conmigo, se comportara como si fuese una persona totalmente distinta, como si tuviera una doble personalidad, ya que era muy tranquilo. 


			En ninguno de los años que habíamos compartido juntos, percibí estar a solas con él como una situación amenazante. Al contrario, siempre me sentía muy protegido a su lado. Por ello, su violencia… me decía que era solo una pantalla para ocultar algo de él que no deseaba dar a conocer. Era todo un enigma para mí.


			—Ya basta —susurré cuando detuvo aquel frenético movimiento de sus extremidades. 


			Mi cara debió denotar total desconcierto, como si no lo reconociera, porque su ceño se relajó con lentitud, aún respirando con irregularidad por su boca, con los labios entreabiertos y los dientes apretados, en señal de completa furia, que comenzó a cesar conforme los segundos transcurrieron mientras nos mirábamos a los ojos.


			Le echó una última mirada a August, para luego ponerse de pie y me apartó junto a él tomándome de un brazo.


			—¿Estás bien? —preguntó en un tono de total calma. 
«Dios, hermanito, juro que jamás comprenderé tus altibajos. ¿Cómo coño le haces para hablarme con esta suavidad luego de haber estado en el cuerpo del mismísimo diablo mientras golpeabas salvajemente a tu colega y al otro tipo? Eres un jodido loco, Tom». 


			—Contéstame, ¿te encuentras bien? ¿Te hizo algo? —repitió dejándome ver la preocupación que comenzaba a asomarse en su expresión al no conseguir respuesta. Con una de sus manos, movió mi rostro de un lado a otro, inspeccionándolo, asegurándose de que no me hubiera dañado.


			


			—Sí, Tom. Me encuentro bien, tranquilízate. No logró disparar —respondí asintiendo levemente con la cabeza—. ¿Qué te pasa? ¿Ibas a matarlo? ¿Estás loco?


			—El maldito por poco y te mata —dijo fijando su mirada en el susodicho, quien se tomaba el mentón con una mano al mismo tiempo en que se ponía de pie, con dificultad, claro, ensangrentado por las hostias recibidas.


			Giró su rostro para mirarme y volvió a tomar el mío para cerciorarse.


			—No me hizo nada, ¿vale?


			Asintió y se devolvió a por August. 


			«Oh, no… ya no le pegues, por favor», pensé de inmediato.


			—Thomas, ¿qué haces? ¡Ya no lo golpees! —alcé la voz al ver que lo agarraba fuertemente por el cabello de la nuca y lo obligaba a arrodillarse frente a mí.


			—¡Ah! ¡Mierda, Tom! —se quejó el pobre atacado.


			—¡Discúlpate, maldito gusano! ¡Pídele perdón a mi hermano por el fatídico error que casi cometes! —voceó jalándolo más fuerte. 


			Hasta a mí me hizo torcer la cara en una mueca de dolor. Pude notar que lo había jalado duro. Si continuaba así, le arrancaría el cabello.


			—¡Hazlo!


			—¡Lo siento! ¡Lo siento mucho, Bill! ¡No te reconocí! —se disculpó finalmente y Tom lo soltó con brusquedad hacia atrás, logrando que cayera de culo al suelo otra vez. 


			Apreté los párpados. Mi gemelo se tomaba muy en serio su papel de hermano mayor, por lo que siempre me sobreprotegía. Cada vez que me hacían, decían algo o estaban a punto de hacerlo, si se enteraba, iba a por el responsable y lo llevaba a la fuerza hasta mí, lo hacía arrodillar en el piso y le ordenaba disculparse conmigo. Un acto increíble.


			


			—Oh… por supuesto que no volverá a ocurrir, porque si se repite algo como esto, date por muerto, Lebezt —concluyó llamándolo por su apellido, como siempre lo hacía, y yo desvié mi mirada, no podía mantenerla en aquella escena. Mi hermano realmente estaba demente.


			—Tú, ¿qué carajo haces aquí? —me preguntó con repentino mosqueo dirigido hacia mí. Parpadeé golpeado por el asombro.


			¿Sería prudente decirle la verdad en el estado en el que estaba? ¿Que fui a follarme una tía que conocí esa tarde? No le molestaría en lo absoluto, ya me conocía.


			—Salí a dar una vuelta. —Opté por callarlo. 


			—¿Por esta zona y a esta hora?


			—Sí, Tom. Por esta zona y a esta hora —respondí cortante y él alzó una ceja. No se la había creído, desde luego; me conocía demasiado—. ¿Y tú? ¿Qué haces en este sitio, a las cinco de la madrugada y con August? 


			Solté aquella pregunta en el intento de evadir la obviedad de mi nerviosismo, aunque no sabía por qué.


			—Vinimos a ajustar cuentas —contestó como si estuviera hablando del clima.


			—¿Ajustar cuentas? ¿Qué os traéis vosotros dos, ah?


			—Nosotros… —intentó explicar August, pero Thomas lo fulminó con la mirada. Hasta a mí me hubiese dado menudo cague si me mirase así. Bajó su cabeza y no dijo nada más. ¡Qué poder de control el de ese tío! Y qué sumiso se lo veía al pobre de Lebezt.


			—No es nada de tu incumbencia, Nene —añadió mirándome seriamente. 


			Un escalofrío me recorrió desde la nuca hasta mi espalda baja. Debía admitir que sí sabía cómo dominar la situación.


			


			Lo miré como para decir algo, pero no sabía qué. Era obvio que me importaba, ¡claro que me importaba! Todo lo que le pasaba a él me importaba, era mi gemelo. 


			Quedé con las palabras a punto de salírseme de la boca. Sin embargo, solo lo observé como típico niño enfurruñado y me lo guardé. ¿De qué me serviría insistir si siempre hacía lo que se le antojaba? Que hiciera lo que le viniera en gana. 


			—Ahora continuemos con lo nuestro —le ordenó a su compañero tomándolo de la mano para ayudarlo a levantarse del piso, ya que aún se encontraba sentado sobre él. 


			¿Continuar con lo de ellos? ¿Se refería a seguir dándole una paliza al chaval moribundo con el cual estaban antes de mi llegada?


			—Thomas, espera —lo llamé al reaccionar y caer a tierra firme. Se volteó de inmediato.


			—¿Pasa algo?


			—Eso mismo es lo que me pregunto yo. ¿Por qué estáis golpeando tan duramente a este tío? ¿Qué os ha hecho?


			Entornó los ojos.


			—¿Quieres saber qué me ha hecho? ¿De verdad? 


			Asentí inseguro. No tenía del todo claro cuánto deseaba saber en realidad.


			—Verás —comenzó—, este infeliz me pidió que le consiguiera mercancía de la buena. Lo hice y ahora me sale con que no tiene dinero. ¡¿Qué clase de mierda es esa?! 


			Su respuesta se transformó en un grito enfurecido mientras sacaba un arma de su cintura baja. 


			«No… otra cosa de esas no… ¡Por la mierda! ¡¿Qué cojones estás haciendo?!», grité en mi mente abriendo los ojos como platos al descubrir lo que estaba a punto de hacer. 


			


			—¡Thomas! ¡¿Qué haces?! —Jalé del brazo que tenía la pistola, desviándolo hacia otro lado. El disparo se dejó escuchar en el silencio de toda la zona. 


			Me quedé sin aire. Realmente iba a asesinarlo.


			Su mirada se ensombreció y me cogió de la ropa con su mano libre y me enfrentó a él.


			—¡¿Pero qué demonios acabas de hacer?! —preguntó sacado de sus casillas. 


			Yo me quedé estático. Mi hermano iba a matar a una persona delante de mí. Iba a volarle la cabeza como si ese tipo no fuera nada.


			—¡Contesta! —insistió zamarreándome ante mi silencio—. ¡¿Te das cuenta de que pudiste haber llamado la atención de las personas equivocadas?!


			—Tú… tú… ibas a asesinarlo… —articulé mirándolo débilmente a los ojos, desestimando su última interrogación a causa del shock en el que me había quedado. 


			Alzó ambas cejas hasta el cielo.


			—No. No, hermanito, no iba a asesinarlo —dijo casi en un susurro que yo percibí muy cínico. Fruncí mi ceño, extrañado. Repentinamente, me soltó y volvió a ver a aquel tío—. Tan solo iba a vaciarle el cerebro para ver qué contiene dentro —resopló.


			Quise decirle algo, gritarle o empujarlo al menos, empero resolví que de nada me serviría. Si había sido capaz de pensar en asesinar… no existiría palabra que él pudiera utilizar como herramienta de comunicación.


			Meses atrás, me había dicho que él no era un asesino; cuando le pregunté si en ese trabajo que poseía se veía implicado algún homicidio, si debía matar a alguien. Dijo que sí, pero no era él quien lo hacía, sino que mandaba a sus inferiores a hacer “el trabajo sucio”, como lo nombró aquella vez. Su intervención era en casos de vida o muerte. No me pareció algo razonable como tampoco descabellado. Lo que yo entendía por vida o muerte era en defensa propia. Sin embargo, eso no había sido lo que ocurrió allí. Evidentemente, mi interpretación de los hechos era distinta a la suya.


			Abrí mi boca para dejar salir las primeras palabras que mi sistema logró formular como respuesta a su estúpida ironía, entonces, me interrumpió.


			—No seas ingenuo, ¿quieres? ¡Por supuesto que iba a asesinarlo! ¿Qué querías que hiciera? ¿Que lo dejara irse sin más, sabiendo que me debe dinero y no quiere pagarme? No es la primera vez que hace algo como esto, y yo no tolero el mismo error dos veces —explicó sacudiendo el revólver de un lado a otro como si se tratase de un pedazo de plástico sin importancia. Parecía que había olvidado que la pistola no era un juguete y que, además, estaba cargada. En cualquier momento podría haberse disparado por accidente y causar una tragedia.


			—¿Por qué volviste a venderle, entonces? —cuestioné en un intento de calmarlo, mezclado con un dejo de curiosidad de mi parte.


			Me echó una mirada de pocos amigos. Claro estaba que mi pregunta acababa de ridiculizarlo. 


			Su ceño se relajó y empezó a hablar.


			—Volví a venderle porque cambió su identidad al contactarme. Creyó que con darme un nombre falso sería todo y podría volver a embaucarme. —Miró a aquel tipo con recelo—. El muy idiota nunca pensó que iba a ser yo quien lo citaría para entregarle el paquete en persona. A uno de mis hombres, tal vez, habría logrado evadir, no a mí, ni siquiera queriendo sorprenderme al atacarme en la oscuridad como lo hizo.


			—Pero no es necesario que lo mates solo porque te debe dinero, Tom.


			—¿Cómo que no?


			


			—Pues, no. ¿Acaso no sabes hablar? Matar no soluciona nada.


			—Oh, sí… por supuesto que sí —replicó y volvió a apuntar directo a la cabeza de aquel sujeto—. Es el único lenguaje que a mí me funciona.


			Contestó y me sentí envuelto en la sombra de una maldad que desconocía en él. Efectivamente, era un puto criminal sin corazón y yo un completo idiota que siempre creyó lo contrario.


			Debía ocurrírseme alguna idea urgente o le volaría la tapa de los sesos, y eso sería, para mí, un evento difícil de tramitar. 


			Miré hacia todos lados en busca de alguna respuesta a mi desesperación. Entonces, vi algo: una casa con plantas en dos de los balcones que poseía al frente, lo cual daba indicios de estar habitada.


			Miré hacia el suelo: una roca. Cuando estuvo a punto de disparar, la cogí rápidamente y la lancé en dirección a aquella casa, y di justo en la ventana, rompiéndola en mil pedazos y logrando así mi propósito: distracción; alguien saldría al ser sorprendido por la intrusa piedra en su hogar. 


			Como resultado, obtuve la atención de los tres tíos. Claramente dos de ellos no entendían muy bien la estupidez que me acababa de mandar y mi gemelo me miró con sumo cabreo, porque él sabía qué era lo que ocurriría luego. Sabía eso que yo no. 


			Y no pude pensar más. Me vi obligado, por la mano de Tom al tirar fuertemente de mi delgado brazo, a correr a toda la velocidad que dieron mis piernas. 


			Mi idea tuvo consecuencias. 


			En Buchholz-Kleefeld no debían molestar a nadie. Si querían arreglar algún asunto, lo hacían y ya, siempre y cuando no se vieran implicadas otras personas, de lo contrario, pasaría lo que estaba sucediéndonos, correr como perros sueltos para salvar nuestras vidas, mientras cinco chavales nos perseguían disparando sus armas.


			


			—¡Eres un imbécil! ¡¿Lo sabías?! —exclamó sin dejar de correr. El maldito corría cada vez más rápido y, al no soltarme, no tenía más opción que seguirle el paso, lo cual no me era nada fácil. Sentía que en cualquier momento tropezaría, caería de boca al suelo y me bajaría una buena cantidad de dientes.


			—¡Lo siento! ¡No sabía que esto podía ocurrir! —contesté sintiéndome caer. Hasta me faltaba el aire.


			—¡Idiota! —agregó. 


			De un momento a otro, se desvió del camino y, al ponernos tras una pared, entre unos altos pastizales secos empapados por el sereno de la madrugada, se detuvo. Intenté ver algo, pero se trataba de un lugar lúgubre y desatendido, aún más que el anterior. Thomas nos estampó contra la pared, tanto su cuerpo como el mío, colocando uno de sus brazos por encima de mi pecho para evitar que me separara.


			«¿Qué carajo? ¡Sigue corriendo, Thomas, o nos harán pedazos!», pensé. 


			—¿Qué haces? —indagué queriendo asomar mi cabeza y ver hacia donde él miraba con cuidado, pero me calló de inmediato e hizo presión en mi torso. Asentí en silencio. 


			Permanecimos contra el muro por largo rato hasta que se acercó nuevamente a la calle y comenzó a mirar para todos lados. Yo me le aproximé un poco y me di cuenta de que los habíamos perdido. 


			Se volvió hacia mí.


			—¿Eres imbécil o qué? —indagó empujándome contra la pared después de quitarse la capucha que lo cubría. Tomándome por las muñecas y aprisionándolas por encima de mi cabeza, gritó—: ¡¿En qué demonios estabas pensando?!


			Me quedé unos segundos mirándolo en silencio. No era capaz de emitir palabra luego del cague que nos acabábamos de llevar, pero acercó su rostro un poco más al mío, tanto que pude sentir que su respiración agitada, debido a lo que habíamos corrido, golpeaba en mis labios. Me estremecí sobremanera y lo empujé con mi pelvis haciéndolo tambalear un poco.


			Me miró mosqueado. 


			—¡Eres un puto mentiroso! ¡Me dijiste que no eras un asesino y casi asesinas a un tío delante de mí! —me animé a escupirle zamarreando levemente mis brazos cuando logré escaparme de su agarre. 


			Empecé a caminar dispuesto a alejarme de él; no quería seguir viéndolo ni hablarle. Sentía una mezcla de furia y miedo, lo cual debió tratarse de cierta adrenalina que aún corría por mis venas. Sin embargo, no pude hacer más de dos pasos. Él me devolvió a la pared logrando que cerrara mis ojos como consecuencia de menudo rebote que di contra ella.


			—¡Oye!


			—Hiciste que se escapara, ¿comprendes eso? Lograste lo que tanto querías, que no lo matase. ¿Contento? Casi nos matan a nosotros por tu comportamiento de niño asustado. ¡¿Estás contento, Nene?! —bramó en mi cara a todo lo que dieron sus pulmones consiguiendo que cerrara los ojos. 


			A mis veinte años, ya estaba acostumbrado a que me llamara Nene. Comenzó a hacerlo desde que teníamos uso de razón, solo por ser yo doce minutos menor que él. 


			Me sacudí fuertemente de sus garras, ya que me había tomado por el cuello, y así pude hacer que me liberase. 


			—No me trates de esta forma. El hecho de que seas doce putos minutos mayor que yo no te da derecho a hacer el papel de papá sustituto y lo sabes. ¡No vuelvas a ponerme una mano encima! —dije empujándolo ahora yo a él, una vez más.


			


			Me tomó por un brazo, ignorando mi orden anterior, y miré esa mano que me sostenía.


			—¿Cuántas veces te dije que no vengas a este lugar? ¿Cuántas? Te he dicho que no te acerques a esta zona, es muy peligroso y, aun así, lo sigues haciendo. 


			—Yo me meto donde me da la gana, ¿vale? ¡Ningún maniático asesino como tú me lo va a impedir! —añadí alzando la voz y él me echó la misma mirada que el diablo debe echarle a un ángel al pasarle por enfrente.


			—¿Quieres… morir, Nene? —preguntó en un tono jodidamente diabólico. 


			Temí.


			—¿Q-qué?


			—Contesta. ¿Quieres morir? 


			Guardé silencio sin quitar mis ojos de los suyos. No podía creer que estuviera hablando en serio. 


			—Claro. Acabo de salir corriendo para sobrevivir de esos bastardos, ¿y tú me preguntas si quiero morir?


			—Responde —insistió, y lo miré incrédulo. ¿Realmente estaba hablando en serio?


			—Sí. Me quiero morir en este mismo instante —resoplé rodando los ojos y me dispuse a marcharme, pero me lo impidió otra vez—. ¡Ya déjame!


			—Si quieres, te hago el favor. —Me petrifiqué. 


			Por segunda vez, un arma se encontraba haciendo presión en mi frente. Tragué en seco. 


			«¿Va a matarme? ¡Malnacido, era solo una estúpida broma!», exclamé en mi mente esperando lo peor.


			


			La deslizó lentamente por los costados de mi rostro hasta llegar a mi garganta. Mi corazón empezó a bombear sangre de manera violenta. Pensé que la detendría allí. 


			Tragué de nuevo. 


			No. Siguió con su recorrido hasta mi pecho y continuó descendiendo. Pasó por mi estómago, cadera y… mi sexo, por encima de mis ropas. Comencé a sudar a chorros.


			Se detuvo. 


			«¡¿Por qué haces esto?! No me hagas daño, Thomas...», pensé y apreté los párpados preparándome para protagonizar una tragedia.
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Billy Tom, un par de gemelos abandonados
atemprana edad por su madre drogadicta,
se ven obligados a construir sus vidas en torno
a la violencia y el sexo. Una madrugada
en la que Bill regresaba a su casa, se involucra
en una violenta escena en donde su hermano
es el presunto asesino. A partir de ese momento,
Bill queda atrapado en un dominé de infortunios
en el que cree que Gnicamente Tom puede
salvarlo, un tipo muy peligroso y manipulador,
con una obsesion enfermiza que
lo encadenaria a un infierno.
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